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POLÍTICA LOCAL 

Apenas veiificadas las últimas elec 
clones municipales, con el resultado 
previsto por cuantos tienen bien diag
nosticado el abceso bloquista que Car
tagena padece, los vencedores mezcla
ron vi sus extremos de contento excli-
maciones de sorpresa porque el alcal
de rio rendía inmediatamente la repre
sentación que del Gobierno tiene. 

Recordaban sin duda el 12 de Di
ciembre de 1Q09 y contaban como se
guros, ahora, determinaciones y movi-
snientos idénticos por parte de los ad 
versados. 

Sin examinar en este instante todas 
las diferencias esenciales que distin 
guen aquellas circunstancias de las ac
tuales, señalaremos, para justificación 
del cambio de conducta, una muy 
principal. 

El bloque estaba definido por enton
ces, tan solo en un programa. 

El 12 de Noviembre de este año, ei 
bloque estaba definido en su conducta 
política y administrativa. 

La puerta que se debió abrir y se 
abrió enfonces, á los que mucha gente 
conceptuab», equivocadamente, una 
grata esperanza, debe cerrarse ahora á 
los que conocidamente, positivamente 
son una negación perturbadora. 

El bloque pareció vencer entonces, 
el 12 de Diciembre de 1909, por las 
novedades de su programa, por apare
cer este exento de todo fin político, mer
ced á lo cual, fundía en exiusiva aspi
ración por el progreso local, á monár
quicos y antimonárquicos, conserva
dores, liberales, socialistas y autt anar
quistas. 

Pero el bloque ha vencido en 1911, 
á pesar de sus fracasos administrativos 
y apesar de haberse convertido en pe-
destalde un poder personalisimo, de 
un verdadero caciquismo egoísta y 
«solador que trata de exp'otar antago
nismos de clase para hacer una políti
ca turbi», con dos caras. Y los mismos 
bloquistas, al contemplar su triunfo y 
anaüzar su fundamento, escriben sin 
rebozo alguno en las propias colum
nas de La Tierra^ lirgano de un dipu 
tado monárquico, que ese triunfo re
presenta el espíritu revivido de! antí-
guojcantón y á este vuelven sus ojos y 
á él piden inspiraciones, esos comen-

f taristas, cuando temen que el orden y la 
paz,, más apreciadcs y con mayores 
apremios invocados ante el recuerdo 
de aquel triste episodio de una época 
siniestra de la política nacional, pon
gan obstáculos á la obra de desorga
nización y de indisciplina en que está 
empeflíída la ambición de un revolu
cionario incosciente, sin valor y sin ta 
lento. 

¿Qué es pues lo que ha vencido el 
12 de Noviembre último? 

Una fuerza evidentemente, pero una 
fuerza negativa, destructora, nada más 
que negativa y destructora. En cuanto 
se tratara de que ese conglomerado 
afirmase, edificase, cada fuerza de tas 
reunidas por el odio, por el antago 
nismo social y por la ambición, que 
son los únicos estímulos comunes y 
unánimes, reclamaría el imperio de sus 
doctrinas y de sus diversos sistemas en 
lo político y en lo administrativo ¿Co
mo habrían de proceder lo mismo 
Spottorno y Ferreira.í> ¿Como exigir á 
D. Va'entín Arróniz que se inspirara 
en un Madrid? 

El bloque en ese trance, en el de 
hacer labor fecunda, se desmoronaría. 

Pues bien: ¿Con que títulos puede 
pedir ni el bloquismo, ni el vasismo 
que es su escrecencia,Ia representación 
política de un gobierno, que es en su
ma lo que significa la Alcaldía de Car
tagena? 

Aquí en España donde los gobiernos 
todos, son gobiernos de partido,so¡o 
pueden tener su representación en ese 
puesto,un conjunto de partidarios,mu
chos ó pocos pero bien determinados 
por su pública definición política y por 
su lealtad. 

En el bloque no se ha definido na
die abierta y ¡cálmente monárquico ni 
liberal. Todos explotan, en cambio, las 
notas del más furibundo radicalismo, 
elogiando los excesos de éste é imitan
do su sistema de coacción y de amena
za frente á la corrección ó al justo 
castigo de tales excesos. 

Un Alcalde de! bloque sería un tira
no tiranizado á su vez por la demago
gia de esa ridicula convención de la 
biblioteca de «La Tierra». 

¿Habrá algo más paradógico que el 
anarquismo gobernando una ciudad 

de la importancia política y militar de 
Cartagena? 

El alcalde actual no podía ni debía 
dimitir por el resultado de unas elec
ciones, cuyo resultado, si es legítimo 
triunfo del bloque, proclama muy alto 
la honradez política de ese alcalde, su 
absoluta imparcialidad. 

El actual alcalde ha de serlo también 
en 1.° de Enero próximo, porque,apar 
te de esos buenostítulos políticos suyos 
y de su lealtad al Gobierno de su par
tido, como presidente del Ayuntamien
to ha resuelto en la confección de los 
pres ipuestos, una grave dificultad que 
el bloquismo, por boca de uno de los 
concejales á quien tiene como el más 
competente en materia económica, de
claró insubsanable: La de hacer un 
presupuesto legal y sincero donde se 
respetan hasta ias economías que el 
bloque hizo para echar carne á la 
fiera y solo porque son economías. 

Y este éxito ha sido reconocido y 
acatado por el bloque mismo en su 
principal representación dentro del 
Municipio. 

No le quedi?, pues, al bloque asomo 
siquiera de fundamento, en sn pro
grama netamente administratiS^o, 
que fué una mentira máa, para pedir 
tampoco la dirección del gobierno 
económico del Municipio. 

Sus prelensiones á todo esto en 
caminadas, son una torpeza más del 
caudillo, que lleva á la Corte el impul
so de la fácil seducdón que ejerce aqof 
sobre sus apasionadas y ciegas hues
tes, olvidándose de que allí piden pu
reza al contenido de la botella y ex
presión justa y propia á la etiqueta', y 
de que las negaciones no sirven sino 
para despertar cautela y para prevenir 
léS medidas que ahoguen cualquier 
exceso de una fuerza de ley anónima. 

Conferencia diplomática 

Madrid 20-9 m. 

En el Ministerio de Estado se rau-
nieron los embajadores de Inglaterra 
y Francia con el señor García Prieto, 
celebrando los tres una larguísima 
conferencia. 

Después de la entrevista se mos
traron todos reservadísimos. 

En los Círculos políticos, se atri
buye á esta entrevista excepcional 
importancia para la marcha de las 
negociaciones que se siguen con 
Francia. 

Calor de \\nim 
Muy cerca del hogar, mi madre,reza; 

chisporretea e! encendido leño 
y yo me siento débil y pequeño 
bajo el grave pesar de tristeza. 

Mas alzo lentamente la cabeza. 
¡Ya es el amplio recinto más risueño! 
Tiene la dulcedumbre de un ensueño 
y tiene de mi estirpe la grandeza. 

Ahora cierro los ojos un momento 
para reconcentrar mi pensamiento 
en la bendita pa? de mis mayores. 

Pues ya sé que esta casa solariega, 
á donde e! ruido mundanal no llega, 
guarda el mejor amor de mis amores. 

ENRIQUE SORIANO. 

Sf que lo es. 
(D«l «Dio de la Africana»). 

Ayer, penetró en la casa del diputa
do popular, un alto empleado del 
Ayuntamiento. 

A la puerta del mencionado domi
cilio quedaron dos hombres altos, 
fuertes, con sendos garrotes y un cariz 
de municipales vestidos de paisano, 
que atufaba. 

Ei citado funcionario l'amó en el̂  
piso donde habita el conocido hombre 
publico. 

Entregó su tarjeta al doméstico y fué 
introducido en el despacho particular 
del único diputado de la Nación. 

Visitante y visitado se saludaron con 
la natural cortesia y la natura" frialdad, 
propia del tiempo, y entablaron el si
guiente diálogo: 

• * 
El funcionario.—Sr. D. José: sien

to darle á usted el disgusto consiguien
te, pero tengo que cumplir la misión 
que me han encomendado. Vengo en 
nombre del Sr. Alcalde; abajo quedan 
á la puerta dos municipales de paisa
no y.... (El Diputado palidece; mira 
azorado si hay por donde escapar; se 
palpa la inviolabilidad y no se la en
cuentra) ...y... vengo á decirle, que 
día y noche, guardarán la noble exis
tencia de usted, amenazada de conti
nuo por gnomos y endriagos, creados 
por su ardiente, si que coquetona fan
tasía. 

El Diputado, que ya se ha repues
to del susto pasado.—Diga usted al 

Sr. Alcalde, que agradezco su delicada 
atención y la acepto; no porque yo ne
cesite del esfuerzo ageno para defen 
derme de follones y malandrines, que 
á todos los tengo cobijados bajo mi le
ma y mi bandera, y me basto y me 
sobro, según dice mi gente, para de
fenderme de torpes asechanzas; sino, 
porque así se tranquilizarán y descan
sarán los quince ó diez y seis amigos, 
que siempre me acompañan, velando 
por mi preciosa existencia. 

« 

¿Antecedentes? 
Trasladémonos á Madrid. 
En ei despacho del Ministro de la 

Gobernación, este y el Diputado hon
rado, por Antón ó Masia, como dice 
D. Apoli. 

El Sr, García Vaso.—Si,Sx. Minis 
tro; á pesar de haberle echado 94 ó 
95 veces la Zancadilla al Sr. Canalejas, 
no he podido verle para decirle que yo 
no vuelvo á Cartagena, porque el Ca
cique tiene preparada una escoba para 
molerme á palos; un amigo del Caci • 
que ha jurado hacer de mi pelejo par
ches para el bombo de Ch; hay reu
nidos ciento quince caballeros para 
desafiarme á pistola ó florete y no ten
go defensa, porque no sé manejar más 
que el sable; hay reclutados.en calidad 
de asesinos, todos los licenciados de 
los presidios de África y cincuenta 
más que quieren hacer méritos para 
ingresar en la orden de ^/os quita 
estorbos", y no quiero seguir, por 
que solo de pensar la que rae espera, 
se me ensucia la blanca toga. 

El Sr. Barroso, tapándose las nari
ces y con aire bondadoso:—Tranquilí
cese, pollo; según mis noticias, ni el 
Cacique ni sus amigos le tiran á los 
gorriones. Esto no obstante, yo hé de 
velar por la tranquilidad de sus ami
gos y no quiero que se malogre la vi
da de usted, que con ese sobresalto 
continuo se escaparía á chorros y ni Sos 
Saticilatos de Bismuto y Cerio de Vi
vas Pérez, podría contener. 

Y Barroso habló al Gobernador, el 
Gobernador al Alcalde, el Alcalde bus
có los dos más fornidos de los muni
cipales y les encargó que uno por de
lante y otro por detrás, se adhiriesen 
siempre, día y noche, al joven y tierno 
Diputado. 

* * 
¿Consecuencias? 
Que ya puede el cacique soltar la es

coba; el amigo del cacique olvidar al 
pellejo inviolable; los asesinos guardaí 
las navdjas y puñales de Albacete y los 
otros guardar los floretes y pistolas. 

Vuelva, pues, el acero á la va¡na,que 
la que buscaban está obturada por una 
pareja de municipales. 

Desde hoy, el Diputado honrado irá 
custodiado por U policía; como los 
grandes hombres ó los grandes crimi
nales. 

Gran hombre, no es. 
Gran criminal, tampoco. 
Entonces, ¿por qué esa vigilancia? 
Porque estará en camino. 

Un repórter. 

Ca vista de m mttti 
Madrid 20-9 m. 

Dicen de Valencia que la vista so
bre los sucesos de Círcagente se cele
brará en dicha localidad desde el día 
23 al 29 del corriente. 

Hay 62 procesados, de e los cuaren
ta están presos y los restantes en líber 
tad provisional. La causa consta de 
mis de mil folios. 

De sociedad 
Hemos tenido el gusto de saludar á 

nuestro querido amigo el Comandante 
de Infantería de Marina D. Camilo 
Martínez el que procedente de Larache 
y en uso de licencia pasará unos días 
entre nosotros. 

Reciba nuertro ilustrado colabora
dor, el más sincero saludo de bien ve -
nida. 

—La enfermedad que sufre la espo
sa del teniente coronel del ejército, re
tirado D. Calixto Ríos.se ha agrabado, 
y esta mañana ha sido administrada la 
enferma. 

Deseamos que la paciente mejore 
en breve. 

—Mañana saldrán para San Fernan
do nuestros apreciables mígoi los se
gundos tenientes de Infantería de Ma
rina, D. Leodegacio Adamis y D. Qei-
mán Arguelles. 

Les deseamos un feliz viaje. 
—Nuestro distinguido amigo don 

Joaquín Navarro que en su finca -'Lt 
García" se ocasionó ayer tarde la fra • 
tura de la tibia y del peroné de la pier
na derecha continúa en estado relativa
mente satisfactorio. 

Ayer mismo, su hermano político y 
querido amigo nuestro, don Joaquín 
Paya dispuso el traslado del nfermo á 
esta ciudad, verificándose con las con
venientes precauciones. 

Mucho celebraremos el más rápido y 
completo restablecimiento del Sr. Na
varro. 
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E'vts io* doj htr.nanos tc- ulixl^ ĝ an con-

íraáí?, 
A su valof indómito, conque iu^i-i tu it mb't 

en cien combatan, iiníí Don Nicolás uns rudíjima 
a.íparezj conque se e.̂ ajenaba la volunt-íd de ser
vidores y v^s^Ibi. 

Don Luis era apacible^ ^)medldo, cof'éí, aüiigo 
<j€ las bellaa a te» y muy ¡aventojidü en la pceab, 
cuyfli dulcí» estíofas en suílahjof, le íin el pri-
yil''glo decíutivar el plmide cuanto» cultiviban 
ju amista»': El fondo de {rUti»zs que rsveliban sus 
hermoso» ojo?, y las dulces enJechis que canta 
ba, henchidas de dolor y de amargura, parecían 
l4» p-f-otesta» de un alm» contrariada rudsmente 
por la injuüücla de la sociedad que hacíi leyes 
malditas que establecían el odio en las familia». 

¿Sentía en efecto eata injusticia el de»dlchaido 
Don LUÍ»? 

Examinemos alguno» accld«ntcp de tu vida y 
elios daráa re»pueíta ó e»t» Pfígunt». 

En midió de una hoíilble terape»tp í, anibó uní 
galera á Cajlagena que llevaba á tu boido á la 
egreglí vi'dna de Majorca. 

S«!ida aquelU nave de Miihón con direccióa al 
puerto de AUcante, fué »epar«d« de ÍM lumbo por 
una ruda iempeitad; y de»pué» de correr el tem
poral muchas y eternas horas de agonía, dobt0 el 

Luis de Narvdei. ó Cartagena en 1600 70 

Ei tanto don Luí» consurtii su? vigi i s e > la 
coínpo'.'cAn de úernas trova», ; xpe ivoí sorie'os, 
Einorosas fstmriCJis, spásionátí^S ÍÍIVS-, fndecha? y 
e!fgií7, que enconfuíó tíopel b'ota')an de ÍU p!u 
ms, bajo el infbjo árdifnte y poderoso de ?u im'.-
ginación enicquecids: 

Mas el pobíc doliente caballéfo, en su temor, 
no oíssba msnifeil&r * 1 fondo dé su slnia á la mu-
jíír qus eícíavizabs »u alvedrio. 

Una noche i i fiebre que lentfa 1' ar<ancó de su 
lecho, y cual negrs y fatrdlco fantasmi, con el ar
mónico laúd qué ocultaba su capa cáítelisna, cuyo 
embozo tapaba »u sí>mblante, fué á rondar el pala
cio eii que'lDofta Itabel Pascual vívU. 

Penetró Don Luis en úaa ca'l'juela sin salida, á 
la cual daban vista las raigadas ventana» de U da
ma, y al fin, deípués de vacilar un largo e«pado 
en que luchó 8U amor con sus temores, venció 
aquél, valeVoso, y pulsando Is» cuerdas del laúd, 
con voz ípaMonada y dulce scento, ?ntonó ru? e?-
Irofa?. 

Sal á esa reja 
; Niña híchiceta 

Y escucha &Ien<a. 
FrajiesdeaíBor; :, 
Sal niña hermosa. 
No seas esquiva. . 
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<\'i b sab.T el blando cefiril o, su«p3nd¡(5lr>.s !:ti. 
dos de 118 cat iíÍJsMida»Á:>.'azon«*, é hizo dudar 
átadjs, slla ilustre dorcelia allcarttina era en 
vertid Doña Isabel PascMa', ó la Venas de Guido 
que hibla ssUdo del lAtéMfx áico entre la bh-fx» 
espMma de %m onda». 

Entre todos íque los corsz8R?s hubo d' s qn;! 
lucharon 1. caraer;te con t\ delil > de b fie'-rî . 

Fué el un» el de Don Nicolás de Bi^.nvéPgu'. 
El otro el de su hermano Don Luis. 

He aqui el bando fatal iaterponiéndosc crutl-
mentc entre aquel lo» hermano» que colocó la suer
te ín tan distintas co'diciones, no obstante hsber 
nsciio con ttn idéíiticot derechos. 

Ei choque amenaza ser tcrribie. 
Pararon pocos ánt, y el hermano mayor, Don 

Nicolás, mayorazgo y «eñor de H-ya moren* y de 
h torré de fel Rumí, ar/nado caballero Santiagué», 
noñiiíado capitán pot su» proeza?», y enamorado 
hasta el dcliiio de la bella doncelh aiicantiníí, era 
bien re-íbido en el noble paléelo de Los Xaras 
(1) en el cual ae alojara ?quelia joven, y protegido 
en sus ancores de un^ manera bondadosa, por h 
egregia virelna de Mallorca. 

(1) Edificio que aún existe en la calle de Cité tíOTnbre. 
necifto por la «Tercena» " 
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